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Palabras de apertura a cargo del señor Presidente de la Academia Nacional de 
Ingeniería, Ing. Arturo J. Bignoli 

 
Buenas tardes. Se realiza hoy este acto para cumplir con la incorporación del Ing. 

Carlos Ricardo Llopiz como Académico Correspondiente en Mendoza. A pesar de no 
haber mucha concurrencia, de todas maneras hay un hecho auspicio: en este momento 
hay tres Académicos presentes, el Ing. Eduardo R. Baglietto, el Ing. Oscar A. Vardé, que 
va a presentar al Ing. Llopiz y el que habla. 

 
Ahora, yo tengo que abrir el acto y le voy a entregar al Ing. Llopiz un diploma y una 

medalla, que parece de oro pero no es, y entonces, a partir de ese momento, vamos a ser 
cuatro Académicos, es decir que en pocos minutos aumentamos en un treinta y tres por 
ciento la cantidad de Académicos presentes. 

 
Estamos muy contentos de incorporar como Miembro Correspondiente en Mendoza 

al Ing. Llopiz. Conocemos ahora mendocinos un poco más jóvenes, por ejemplo Daniel 
Ambrosini, quien ya ha recibido un premio de esta Academia y ahora este año recibió otro, 
mucha gente del Magister del Doctorado de la Universidad Nacional de Tucumán a quien 
el Ing. Llopiz conoce bien. Es razonable pensar que con los años, llegarán a ser 
Académicos también. 

 
Lo único que quiero decir ahora es, le robo parte del discurso al Ing. Vardé, que va a 

hacer la presentación, y lo que quiero decir es que me llamó la atención, como cosa muy 
buena,  en  la carrera profesional del Ing. Llopiz, que él se recibió y un año después se fue 
a Inglaterra, donde obtuvo un Master en la Universidad de Londres, en 1978 y así siguió 
capacitándose cada vez más hasta 1985. Qué maravilla a esta edad acordarse todo!! Y 
después empezó a dar todo lo que sabía.  

 
Yo estuve en el mes de mayo del año pasado en Mendoza, en las Jornadas 

Sudamericanas y me contaron lo que iba a ser el IMERIS, Instituto de Mecánica 
Estructural y Riesgo Sísmico. Entonces, le sugerí al Ing. Llopiz que en su presentación, 
nos explicara un poco en detalle qué pensaba hacer el IMERIS. 

 
Estamos muy contentos de tener al Ing. Llopiz en la Academia y le voy a ceder la 

palabra al Ing. Vardé, quien tiene que demostrar que el Ing. Llopiz fue bien elegido por el 
Plenario de la Academia, que es una demostración muy fácil. 

 
Entonces, le voy a entregar el diploma y la medalla al Ing. Llopiz y este libro que es 

una publicación de la Academia que es una biografía del Ing. Luis Augusto Huergo, quien 
se recibió con otros once ingenieros en el año 1870 y la Academia le encomendó al Ing. 
José Isaacson, que Ustedes conocerán más como poeta, le encomendó escribir esta 
biografía, que es interesante, porque del año 1870 en adelante sucedieron muchas cosas 
en la Ingeniería aquí en la Argentina. 


